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NUESTRO GRABADO 

Junto á la antigua y bella Parténope de los grie­
gos, entre cuyos alegres bosquecillos descansan las 
cenizas del cis-íc mantuano, según el conocido dís­
tico al mismo atribuido: 

Mantua me genutt; calabri rapuere; 
Tenet nunc Parthenope, cecini pascua, rura, duces; 

junto á esa risueña y voluptuosa sultana del Medi­
terráneo, de purísimo y diáfano cielo, tras el que 
casi se transparentan y adivinan misterios de mun-
-dos siderales, ¡unto á esa mansión de los placeres 
que se llama Ñapóles y cuyas innumerables belle-
xas ha descrito con brillante estilo el ilustre autor 
«íel Viaj* de Madrid á Ñápales, írguese el Vesubio, 
terrible gigante cu^as ardientes fauces vomitan 
casi de continuo torrentes de lava y desde cujo 
Seno cavernoso álzase hasta el cielo gigante pena­
cho de luminoso humo. 

¡Terrible contraste! 
.(unto á las alegres carcajadas que lanzan la ju­

ventud y el placer dentro del encantado recinto de 
Parténope, los lúgubres rujidos del incantable 
monstruo cuyo aliente de fuego consumió la cra­
pulosa liviandad de Herculano y de Pompeya, se­
pultando bajo un monte de lava y de cenizas las 
exquisitas maravillas de todo género que encerra­
ban ambas ciudades y que de un siglo i esta parte 
están siendo el asombro y la admiración de cuan­
tos las contemplan. 

¡Quién sabe si en un dia no lejano aguarda la 
misma triste suerte á la encantadora Ñapóles, que 
hoy duerme tranquila y descuidada i los pies del 
gigantt! 

Pálidos, muy pálidos 
serian los colores de nues­
tra paleta para bosquejar 
las maravillas de su fa­
moso cráter; por eso pre­
ferimos trasladar aquí la 
notable descripción de 
Chateaubriand. 

Hé aquí cómo se expre­
sa el ilustre autor del Ge­
nio del Cristianismo: 

«Forma una concha de 
una milfa de circuito y 
trescientos pies de eleva-. 
cion,que va ensanchán­
dose en figura de embu­
do. Sus orillas ó paredes 
interipres están surcadas 
por el fuege que ha con­
tenido y vomitado haciu 
fuera. LaS parte.s salitrites 
de estos surcos se ascroc-
jan 4 unos pies derechos-
de ladrillos, en que los 
romanos apoyaban su':** 
enormes fábricas de aIba-_ 
ñikría.Sevensí »^ nliUíW 
algunos peñu.scos tn ci«r*-
tas partes del contorno,, 
y sus.residuos mezclados 
con una pasta de ctnizas 
vuelven á cubrir el abis­
ma. 

«Su fondo estáí «le mil 
maneras laboread«. Casi 
en medio se ven tres po­
zos ó bocas abiertas, por 
<londe salen grandes co-^ 
lumnas de humo. Si se 
introditce la mano en las 
cenizas, se' las encnentra 
«nuy ardientes á algu­
nas pulgadas^ 4ebajo d^ 
1« superficie. 

• El color general del abismo es de carbón apa­
gado; pero como la Naturaleza sabe esparcir dones 
y gracias hasta en los objetos más horribles, la la­
va en ciertos sitios es de color azul, verde mar, 
amarillo y anaranjado. Trozos de granito agitados 
y retorcidos con la acción del fuego, se han encor­
vado hacia su extremidad á manera de palmas y 
hojas de acanto. La materia volcánica enfriada so­
bre las vivas rocas, al rededor de las cuales hay 
fluido, forma acá y allá rosetones, guirnaldas y 
cintas, delineando también ñguras y plantas de 
animales, y los diversos dibujos que presentan las 
ágatas.» 

Hasta aquí el ilustre escritor francés. 
Réstanos sólo añadir que r.o hay palabras en 

ninguna lengua capaces de expresar la profundísi­
ma impresión que produce en el ánimo del atrevi­
do viajero que llega hasta el abismo la contempla­
ción de tan sublime espectáculo. 

El labio conmovido sólo puede articular aque­
llas palabras de la Escritura: Veré Deus est hic. 
¡Verdaderamente Dios está aquí! 

M. DK T O R O . 
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APERTURA DE LAS CÁTEDRAS 

r>BL ATEN80 
Anoche tuvo lugar esta solemnidad, ante un pú­

blico numeroso, el público que asiste siempre á 
las solemnidades cientíticas j literarias. 

El Sr. Moreno Nieto leyó un notable discurso 
que versó sobre el lenguaje considerado como he­
cho histórico y como producto del espíritu hu­
mano. 

Kl orador examinó los progresos realizados en 
el conocimiento de las lenguas, y consagró la ma­

yor parte de su trabajo al estudio filosófico del 
lenguaje. Dividió las lenguas en privadas de for­
ma, y lenguas que la poseen más ó menos com­
pleta, y las primeras las dividió en: 

i.° Aponentes: las de la India trasgangética. 
2." Lenguas declinantes y conjugantes, subdi-

vidiendo éstas en: 
A. Lenguas que indican las determinaciones 

del contenido por medio de la duplicación, y los 
prefijos, ó sean las lenguas polinesias. 

B. Las que indican dichas determinaciones por 
medio de los elementos unidos después de la raíz: 
las lenguas uralo-altaicas, y 

C. Las que indican la relación mediante incor­
poración: las americanas. 

Las dotadas de forma las divide en 
I.* Lenguas aponentes,cuya clase la forma solo 

con el chino. 
2.° Lenguas declinantes y conjugantes, las cua­

les las subdividc en: 
A. Las que forman la declinación y conjuga­

ción mediante la pura anexión de los elementos 
gramaticales: el egipcio. 

B. Las que las forman mediante la modifica. 
c'<Sn interna de la raíz: las semíticas. 

C. Las que las torman por medio délos sun)os 
verdaderamente tales: las indo-europeas. 

Esta clasificación profundamente filosófica, es la 
causa principal que produce la varia construc­
ción de las lenguas, por cuya razón el Sr. Moreno 
Nieto la considera no sólo morfológica, sino psico­
lógica. Hizo extensas y atinadas consideraciones 
sobre el positivismo, en relación con la lingüística, 
y concluyó su discurso con estas palabras: 

• Preparen á la ciencia nuevos triunfos, ensan­

chen sin medida los descubrimientos; pero no olvi­
den que esa naturaleza, ese cosmos que ellos estu­
dian y que á todos nos maravilla, es obra de pen' 
samiento, que está hecha, según idea, por el Su­
premo Hacedor, que debajo de todos los seres y ac­
tos y fenómenos, late una idea, y que al llegar 
al ser superior de la serie cósmica y al mundo que 
él crea, se presenta en la escena como principal 
actor un espíritu que es de la esencia del ser abso : 
luto é infinito, y á cuya razón desciende e\ ¡ogos, 
el pensamiento, y que bajo su aspiración va tejien­
do en lenta y fatigosa, pero magnífica ascensión, 
en todo el mundo llamado de la historia, la cual 
en sus últimos períodos va recibiendo de ese ser el 
sello de aquel ideal que luce en los horizontes de 
su conciencia.» 

Al terminar la lectura fué calurosamente aplau­
dido el digno presidente del Ateneo, que ha de­
mostrado una vez más sus profundos conocimien­
tos y su vasta ilustración. 

TEATROS 

TEATRO RSAL. —Al dar cuenta á nuestros lecto­
res de la representación de Aida, verificada anoche 
c u e l T ' c a t r o r i ca l , n o a . « o n i | r l a w c n a o 9 e n # i c t r # m o 

reconociendo que en la compañía de aquel coliseo 
ha surgido en poce tiempo un tenor á la altura de 
los primeros y con el que el público no contaba. 

El Sr. Ortissi, cuya voz extensa y de excelente 
timbre se habla hecho tan simpática al público de 
Madrid, ha ganado inopinadamente las condicio­
nes que le faltaban, delicadeza y arte, no sabemos 
si por efecto de su propio estudio ó por la hábil 
dirección de su maestro el Sr. Puig, al que tam­

bién se debe la magnífica 
escuela de canto que ha 
hecho de nuestro compa­
triota Gajarre una verda'-
dera celebridad. 

La representación de 
Aida fué un triunfo no i(»-
terrumpido para el jóveí) 
tenor, que ha entrado' cíi 
la vida de.la celebridad, 
ya que no nacido, en Es­
paña. 

En el acto tercero, iél 
terceto obtuvo brillante 
interpretación, así como 
en el resto de la ópera 
todas laspiezas de conjuií-
nto, en las cuales resaltó 
la potente y iifin(tda_,vQz 
de Ortissi. . ' î --

"* La Sra. De^'RtszIií cOH-
írmó ún,a vez masías do-
Ks^vc colqcaA'á esta be­
lla-cantanttk en Ja envi­
diable categoría Be emi­
nencia enel artel^el canío 
dramático, y aun,,si «abf, • 
anoche lució más su her > 
iposísima voz, al tinit-se 
admirablemente conla'ijél 

, ,, t^oor.: . . . . - , . , , o t 
' . • Li señora Pasquo IUL 

• alplaudida con juíto entu­
siasmo, asi cofño Ip^, sl-í 
ñores KasChipann f V s -
t a m . > , •. , 

En suma, -poeaV vwts 
1 . hc-mos Visto tavihiriv^pir 

titurade Verditají p^rfie -̂
tatiwntc interprttada tm-

- . •»• arrochc. 

1 » . • V v • "vS 
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